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Eslo eo plata limpia y tersa aun cuando no hubiese 

pasado porel c/iso/del purísimo, significa en buen len- 
guage, que el Divino  Va l l e s  vá á principiar á piani 
testar .í« dictamen, sobre las pretensiones ác\ ^vo- 
yecio de E mancipación  m é d ic a , y que lo váfihacer, 
no asi como se quiera ni como quien creyese habria de 
ser someramente, sino con la detcncionque se merece, 
todo en acuerdo con loque tiene prometido en la cabe­
za de su número 6d. Mas antes, indisdensable nos es, 
hacer nuestra profesión de fé en este punto, para que 
amas se nos arguya como inconsecuentes en los prin- 

.cípios que ha seis años defendemos. De esta manera y 
con esta previa confesión, nuestros artículos serán pa­
ra quienes les juzguen sin prevención, lo que en justi­
cia y razón deberán ser.

Mas para cuando llegue el caso, que el habrá de lle­
gar, de que la opinión pública de lasclases médicas con­
ceda á cada cual lo que en razón le corresponda por sus 
desvelos y esfuerzos á fin de conseguir la regeneración 
médica; el Divino  Valles quiere recordar los suyos, 
no como méritos, ni para reclamar en vista de ellos, si­
no tan solo para testificar su opinión, respecto á la 
emancipación médica.

Muchísimo antes que nos lanzásemos en la arena 
periódistica, habíamos concebido nn proyecto de arre­
glo de partidos como indispensable para mejorar la 
pi ecariu suerte de los profesores, y esta idea la verti­
mos con oportunidad y repetidas veces en la asignatu­
ra de la historia de la medicina en la facultad de Va- 
lladolíd, lo cual recordarán muchos de nuestros lecto­
res. Después la idea dominante para publicar el ¡>erió- 
dico de medicina esclnsivamente española fué esen­
cialmente esta misma; de modo que bien puede asegu­
rarse, que si el D iv in o  Va l le s  vio la luz pública, fué 
porque su único redactor, le creyó indispensable para 
conseguir lo que él proyecto de la emancipaciou mé^ 
cfica pretende. Recordemosen corroboración el objeto 
de nuestro periódico, objeto señalado con letra bas­
tardilla en el primer prospecto para el añodel849 .
» QiOnlribuir á resucitar e l lustre que en tiempos 
mas felizes y  menos borrascosos tubiera nuestra 
ciencia; cooperar ala creación de una-medicinaes- 
clusivamcnle nacional; y  señalar los recursos que 
deben y  puedan ponerse en juego para conseguir 
nuestra regeneración y  realce. » He aquiel objeto.

Un periódico pues de la índole y naturaleza del Di ­
vino  Va l le s  , que en la mayoría de sus escritos ha 
hecho ver la necesidad de una reforma en las ciencias 
módicas, que no ha tenido rebozo, ni reparo en de­
nunciar al público los abusos de autoridad cometidos 
contra los indefensos profesores de partido; que ha 
publifado, con preferencia á otros escritos, cuantos se 
han referido á proyectos semejantes, y que por fin 
tiene ofrecido y empezado á pnblicar el suyo, en toda 
la estension que reclaman la enseñanza y el servicio

de Sanidad civil y castrense; no podía ni puede admi­
tir sin el veneplácitoimaginable, un proyecto tal, co­
mo el de la E mancipación m edica  : asi es que le acó - 
ge de todas veras y con la mejor fe, adhiriéndose desde 
este instante al pensamiento é inscribiéndose en la lista 
de los asociados. No se dirá atendida esta ingenua ma­
nifestación que si el D ivino Va l le s  discorda en los ar­
tículos sucesivos acerca de tan colosal proyecto, es 
porque no le admita.

Pero quisiera que con Ja misma iogennídad que 
piensa juzgar el proyecto y con la misma abnegación 
que se propone discutirle en el terreno da la impar­
cialidad; se presentasen lodos los demas colegas. Tén­
gase en cuenta, y admítase como una verdad indispu­
table , que si entre los periódicos de la clase hubiese 
alguno, que se quisiera abrogar un derecho ó privile­
gio para la publicación de aquellos actos emanados de 
la junta directiva provisional de la emancipación m é­
dica ; vendríamos á terminar en escisiones allamenie 
perjudiciales al pensamiento mismo. En este caso y 
en todos, lo mismo vale y representa, un periódico de 
provincia, que el mas encopetado de los que se publi­
can en la córte, y sí fuésemos á adjudicar un premio 
en razón á lo que cada cual hubiese puesto de su par­
le para conseguir la regeneración, difícilmente sabría­
mos á quien adjudicársele. Los profesores todos están 
intimamemte interesados por -el resultado del proyec­
to : no ansian los de partido otro instante que el de la 
llegada del correo para recibir y leer con avidez el pe­
riódico facultativo á que estuviesen suscritos. Ahora 
bien: los que no leyesen otros que los de provincia, co • 
mo sucederá á muchos, no tendrían noticia de los ac­
tos ni de los adelantos del proyecto de la emancipa­
ción médica; estarían indirectamente comprometidos 
á sostener tul ó cual periódico, y por fin admitido este 
singular y peregrino acuerdo de la junta directiva pro­
visional , seria el golpe de gracia á los periódicos de 
provincia , que tanto se afanan y desvelan por conse­
guir la regeneración. Pero nada es de eslrañar, si se 
tiene en cuenta, que los periódicos de provincia, han 
saboreado el acíbar de todas las amarguras, que lleva 
en pos de si la vida de un medio de partido. Es verdad 
que no se priva, porque no se puede privar á los 
periódicos de provincia del derecho de publicar, cuan­
to corresponda á la emancipocion m édica , mas no 
por esto, nuestra observación está fuera de su lugar. 
Los derechos que correspondan por el ínteres, que los 
periódicos facultativos tomasen por el bien general de 
las clases médicas y por el lustre de su ciencia, son 
mancomunes : nuestros entendidos lectores compren­
derán sin necesidad de otras aclaraciones, lo justo de 
nuestras reflexiones y á donde irian á estrellarse si las 
multiplicásemos. Con el recuerdo de las presentadas, 
ya podrémos entendernos en lo5 números sucesivos.
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LICENCIADOS EN FAEMACIA

(1). ‘̂ 6 ¿  de cCuixteó ijO . J*'wtiu:utoo 6l<?iíe*>.

...Nnnenim fieri potcst, ul alia aqua 
«iimilis sit alií. Sed aliiD dulces sunt, 
alise salsíB, el aluminóse, aüee de ca­
ndis (luunt...

Tlipoc. de aere, oquis, locis.

( conclusión a l número 5 )

R e sa lla d o s  de la evaporación.

*3 Anio-s de proceder ál examen de las sustancias 
fijas nos ocuparémos de las gaseosas ó volátiles, te­
niendo presente que el ácido hidrosulfúrico en estas 
aauas se halla solamente libre, como se prueba por su 
olor poco permanente, con especialidad cuando se las 
varia la temperatura ó se separan del nacimiento que 
nos la proporciona y también por que á las cortas adi­
ciones de los ácidos nítrico  ó acético  m se aumenta 
el olor que la caracteriza, ni precipitan azufre^ mas a- 
pe?ar de esto, pudiera ocurrir que por un cambio de 
temperatura se formarán nuevas sales en ellas, actuan­
do el ácido hidrosulfúrico sobre los que naturalmente 
contienen dando lugar á los stilfíios ó hiposulfítos y 
para evitar esto , antes de proceder a la evaporación , 
nos pareció prudente esponerlas por un corto tiempo 
al contacto del aire atmosférico, hasta que muy luego 
desapareció el olor de huevos hueros; evaporándolas 
despuesa un calor moderado, correspondiendo á nues­
tras investigaciones, puesto que la sal de plata no se 
oscurece al actuar sobre ellas, como sucedía antes de 
hallarse privadas de dicho gas. (*)

[*] CoDociclo esde lodos qae una mooeda de p h ia  su- 
meriida en esta agua en el mismo fiaüo, se ennegrece ápocos 
minutos, debido ala descomposicii n del g a s  á c i d o  h i d r o s i i l f i i -  

i c o  que la mineraliza.
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H . El precipitado de sulfuro de plomo obtenido 

por mediodel acetato del mismo, después de bien laba- 
do con agua acidulada para separarle las porciones de 
carbonato que pudiei-an haberse ocasionado por un ex­
ceso del reaciivo, se secó y pesó, correspondiendo su 
cantidad á 1, 50 de grano del ácido hidrosulfúrico  
poco menos, porcada 32 onzas de aguo-, siendo en nues­
tro concepto preferible este reactivo á cualquiera sal 
de cobre tan recomendadas para este objeto, pues que 
con el ácido espresado forma un deuiosulfuro de co­
bre muy higromélrico, cuya propiedad le hace conver­
tirse parle en sulfato y por consiguiente practicar un 
calculo erróneo.

15. E l acido carbónico libre, fue asi mismo apre­
ciado por el hidrato de cal y una ligera adición de a- 
moniaco liquido que facilitó la reacción, dándonos por 
último resultado un caj-honato de cal amoniacal, re- 
H-eseniando por O, ¿5 de grano de ácido carbonicopor 
cada dos libras de agua, hallándose como equilibrado 
)or el ácido nidrosulfurico que tan luego como el uno 

se elimina, lo es del mismo modo el otro, con particula­
ridad ciíando se eleva le temperatura.

16. Nótase también al salir el agua de .su nacimien- 
0 que arrastra del interior algunas burbujas de gas y 

apesar de no habernos podido dedicar á sn análisis con 
a escrupulosidad que desearíamos, fueron ensayadas 
lonin pequeño frar.mento áe fósforo  y según nuestra 
opinión, no es otra cosa que aire  y tm o sfer ic o , oI 
cual, airabesando el liquido parabuscar su superficie
leva consigoalgunas porciones de los ácidos hidrosul, 
úrico y cárbonico disuellos, pero siempre en tan corta 

cantidad que apenas se hacen sensibles á los sentidos.
17. Evaporada el agua con las precaiiriones opor­

tunas para que no se incorporasen los cuerpecillos que 
flotan en la atmósfera, no se alteró su trasparencia en 
el curso de la evaporación hasta las últimas porciones 
eu que se observaba una película blanca y cristalina, 
dejando un residuo salino del peso de 32 granos, cor­
respondiente á ocho libras castellanas de agua emplea­
da; adhiriéndose á las paredes superiores del cuencp 
de porcelana en que se evaporó, una sustancia de color 
pardiizco, resinoidea, comprendida en el peso salino ya 
indicado y de cuyo examen nos ocuparemos en otro lu­
gar, (24) quedando en la parte inferior las sales bien 
puras y cristalizadas que fueron disuellas en agua des­
tilada y evaporadas de nuevo, dejando por disolver un 
residuo inalterable por el agua ya fría ya caliente, por 
el alcohol de 34." y por el acido hidroclórico debilita­
do, áspero al tacto, pulverulento y blanco, que reco­
nocimos ser la SILICE, la qne después de calcinada nos 
dió el peso do 3 granos.

18. Esta nueva disolución evaporada á lasequedad 
y tratada por el alcohol, se disolvió en su totalidad á 
beneficio de un ligero calor, por lo que se redujo última 
vez al estado sólido para disolverla en corta cantidad 
de agua destilada, áfin de hacer mas positiva la acción 
de los reactivos; predominando en ella el gpsio salino 
que caracteriza al hidroclorato de sosa o sal marina.

19. Una vez hallado el único ácido en combinación 
con las bases que existen en eílas aguas, procedimos 
al descubrimiento de las mismas, habiéndole separad o 
aquel por el nitrato de ]>laia, al estado de cloruro de 
este metal, dirigiéndonos desde luego á manifestar la

' ii
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SOSA que !í beneficio ciel acido tdrU'ico empleado y li­
nas golas de! hidrocloralo de platina^ se enrojeció e! 
liquido sin ocasionar precipitado alguno; confirmada su 
exisíencia por un segundo ensayo, concentrando el a- 
gua y dando al paladar el gusto que la distingue y sus 
cristales perceptibles por el microscopio en la forma cú­
bica, que echados en las ascuas crugían ó se decrepita­
ban sin infla inarso.

20. La magnesia fácil de descubrir fosfa­
to de amoniaco^ no tardó en hacerse sensible á sure- 
activo, depositándose \xn fosfato  de magnesia am o­
niacal blanco y como gelatinoso cuando húmedo, pe­
ro pulverulento cuando seco, que fue separado por un 
filtro.

21. Asi mismo la cal se separó de sus combina­
ciones por la mayor afinidad que tiene con e\exalatode  
amoniaco^ presentándonos un ligero precipitado de 
oxalaio de cal blanco é insolubte. De todo lo que se 
infiere que un solo ácido (e//zií/roc/óríco), se halla uni­
do á tres bases (la sosa, magnesia y  cal), constitu­
yendo otras tantas sales neutras en distintas proporcio­
nes.

22. Las cantidadesobtenidas de dichas sales según 
sus composiciones y los cálculos practicados, están en 
las proporciones de 5 granos de hidrocloralo de sosa, 
ó sea sal común: de 4 granos áe hidrocloralo de m ag­
nesia y 2 granos de hidrocloralo de cal', todo corres­
pondiente á la evaporación de las mismas ocho libras 
castellanas de agua; privando estas sales en cuanto nos 
ha sid o posible del agua de interposición á favor de una 
fuerte temperatura sulridaen un crisol.

23. Tales son los medios de que nos hemos va­
lido, teniendo presente las aliuidadesque en estos casos 
tienen la cal y la magnesia las que, al separarlas, se 
precipita parle de la una con la otra indistintamente, o- 
cüsionando errores en las análisis, por lo que teniéndo­
lo en consideración, hemos procedido en las operacio­
nes con la prudencia que nos sugieren estos incidentes 
y reiterado los expei-imenios para mas certeza.

Ensayos sobre la sustancia orgánica.

24. Esta sustancia que parece peculiar de las aguas 
minerales, ha sido hallada en la presente con abundan­
cia y solo se manifiesta por medio de la evaporación, 
habiendo obtenido de las ocho libras de agua sometidas 
á la análisis 5 granos de ella, reservándonos hacer mas 
investigaciones para reconocer su naturaleza y conside­
rarla como una ¿lerosidad. ¿Será acaso la ulmina ó 
lo que Berzelius llama Geina.?.... esta es nuestra opi­
nión , puesto que como sustancia orgánica nos viene 
del interior de la tierra , elavarada antes en su super­
ficie por la descomposición que lian sufrido los seres 
orgánicos y modificada en un todo cuando se nos ha 
á vuelto á presentar.

25. Propiedades fisico-Qüimicas. Su color es 
pardo claro, aspecto resinoso semejante al de una sus­
tancia bituminosa, inodora y de un gusto particular 
que se hablanda y pega á los dientes, separándose en 
su totalidad del agua en los primeros momeuios de la 
evaporación, adhiriéndose á las paredes del evapora- 
torio.

27, Tratada por el alcobal de 34,° se hace pasto­

sa al principio y concluye por disolverse parcialmente, 
coloreado el líquido de amarillo: azafranados el agua 
destilada fría y caliente actúa devilmente en esta sus­
tancia ; pero lo bastante para teñirla de amarillo pálido 

 ̂cuando disuelia en alcohol se trata por el agua fría. 
precipita pequeños copos debilitándose sii color.

27. Después de bien seca esta sustancia y coloca­
da en un tubo de cristal cerrado por un esiremo en el 
que se introdujo un papel de tornasol arrodillado en 
espiral, se sometió á la acción del fuego y al cabo de 
un corto tiempo cuando dejaron de desprenderse vapo­
res de un olor empireumáiico semejante al del cuerno 
quemado, obtuvimos por residuo, una substancia car­
bonosa y ligera, presentando en el papel azul unos 
puntos rojos de la impresión causada por un ácido, á 
la parque otros aparecieron verdes por la presencia de 
un álcali; de lodo lo que deducimos que esta sustancia 
es de naturaleza vegeto-anim al, que por la acción 
del fuego desnivelaron sas factores, dando origen á 
los producios que le son consiguientes, tales como el 
ácido carbónico que enrojeció el papel de tornasol y el 
amoniaco que lo enverdeció.

Resum en de los trabajos anteriores.

28. De lo espuesto hasta aquí resulta lo siguiente;

Temperatura......................... 19.® de Reaumur.
Gravedad específica.............................1,010

Coniieneu cada dos libras castellanas de agua. 
5aj'¿aacic/j’. j  Acido llidrosulfúrico l'/igranos”  1,5o.

gaseosa. carbónico. . . 0^/á-... 1^1,75

'Hidroclórolo sosa
(sal coman). . . 1 V4....Z; 1,25. 

Hidrocloralo de Mag­
nesia......................1 ............ Z  1,UU.

Hidrocloralo de Cal. O'/o.............=  0,50.
lOxido de Si'i-io ( Si-

Sastanciasi lice).............. ...  .......... -0 ,7 5 .
fi/a s . [Sustancia Vegeto-ani­

mal......................174.............Z!1,25.
^Pérd^da.................. 1 ...........

29. La falla de una buena balanza no nos ha per • 
miiido apreciar con la mayor esaclilud estas cantida­
des, valiéndonos en algunas del cálenlo, principal­
mente en las fracciones de granos que hemos reduci­
do á cuartas partes; pero de todos modos no cree­
mos sea mucha la diferencia.

CAPITULO IV.

f^irtudes médico-quirúrgicas.

30 Terminamos este bjeve aunque penoso trabajo 
con dar una idea del uso medicinal de estas aguas , 
para lo cual hemos recogido algunos apuntes de los 
celosos y acreditados profesores D. Antonio de Lu-
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na y D. Arradio García, quienes habiendo hecho re­
petidas observaciones en los casos que las han propi­
nado y obtenido eflcaces resultados, se brindaron á 
proporcionarnos las sigienies noticias.

31. Enfeimedades externas o de cirujia. Corlo 
debía ser el catálogo de lus emfermedades en que es­
tá demostrada la virtud de estas aguas, pues que es 
muy corla la fecha de su descubrimiento y mas aun 
la de su uso ; no es asi por fortuna : raras son las es­
pecies de las catorce clases en que Plenk coloca las 
enfermedades cutáneas que no estén en este caso ; si 
segregramos de todas ellas las erupciones agodas, co­
nocidas por los autores como calenturas exantemáti­
cas, sarampión, viruelas, escarlata, urticaria ; aque­
llas que en rigor lógico no deben llamarse enferme­
dades como las pecas, lunares etc. en cuyos defectos 
aun sirven las aguas de cosmético; y las siniomátlcas 
como peiéquias etc. podemos asegurar sin temor de 
equivocarnos que las restantes ceden á la virtud de 
estas aguas y pueden por lo tanto usarse con confian­
za en las enfermedades siguientes.

32 Gola rosacea herpética,* manchas venéreas; ma­
cula lata fuego de San Antón; manclias escorbúticas; 
melasma ó mancha nigricanie; sarna cualquiera que 
sea sea sn intensión, actividad y complicación; vari ó 
barros; herpes ó empeines; cutis anserina; lepra ele- 
fanciasis ó mal de San Lázaro; acores ó sarna de la 
cabeza; tíña raentagra; furfuraciones descamacio­
nes; caspa,* empeines; impélico decualqmera especie; 
Ictiósis ó osramas; callosidades, borrugas; condiló- 
mas; áfias clónicas ; i hágades ó grietas malignas; vá­
rices ó tumores venenosos; almorranas ya sean ciegas; 
fluentes o ulceradas; llagas inveteradas, pútridas, 
cacoéticas y (islulas en cuyos casos promueven la su­
puración , hablandan los bordes callosos , consumen 
las carnes fungosas, pútridas y esfolian con energía 
las caries de los huesos; erisipelas crónicas invetera­
das aunque sea con úlceras de mal cai acler y escró 
fulas ulceradas.

33. Enfermedades internas 6 dcmedicina.'En la 
clase de flujos pasivos: la episiasis el de sangre por las 
encias,' propensión al aborto, leucorrea; blenoragias; 
dirrreas; tenesmo ; flatuiencia; edosófia. En la de ca 
quexías; la clorosis; vicio escrofuloso. En la de es- 
espasmo , probablemente útil en los diversos géneros 
y especies de esta clase, con particularidad en el his­
terismo; convulsionas; corea; caialecxis etc. Eu la 
de vesanias; hipocondría y meiancolia.

34. Contraindicaciones. Como el modo de obrar 
de esias aguas sea aumentando la energía vital parti­
cularmente la contractilidad orgánica , es claro que 
no deben usarse en las fiebres agudas, flujos activos, 
inflamaciones generales ó parciales, vicios orgánicos, 
aneurisma , esciros y cánceres.

35. Nos abstenemos de detallar el regimen á que 
deben someterse los bañantes, conveucidos de los fa­
cultativos que se los ordenen, cuidarán de hacerlo, 
limitándonos a prevenir que las medicaciones que como 
esta, obran en el lodo del organismo, exsigen la ob­
servancia de un método exaciisimo de vida, lomado 
de las leyes higiénicas cuya infracción es causa repeti­
das veces de no experimentar los buenos resultados 
que se apetecen en la curación dcl mal principal y

5 —
aun de ori-inarse otros que con traceiidenlal perjui­
cio del buen público se atribuye al uso de los baños ; 
un ejemplo nos dan las calenturas Interminenies atri­
buidas por lo común á la situación de los baños ó á la na­
turaleza de las aguas mientras que su verdadera causa 
estú conocida en la coiviciou de traspiración ocasionada 
por la intemperie de losqueindisc eiamente pasan con 
rapidez del calor al frió; sean pues los enfermos fieles 
observadores del régimen que se les prescriba y ob­
tendrán los felices resultados que naturaleza próvida 
Ies ofrece enestas aguas.

AOVERTE[NCI\ DE LOS AUTOUES.

No fue  en verdad nuestro oó/eío dar d luz estos 
ejisaros cuando proyectamos reconocer las aguas 
de Arenosillo, mas animados por algunas perso­
nas de respeto y  atendidos particularmente por el 
ilustre kyuntamiento consiiiucional de M onloro. 
cfuien de su seno nombró una comisión faculta tiva  
pura que nos acompañara a l local de los baños y 
faeditó algunos antecedentes históricos, nos hemos 
visto en el caso de publicarlos, esmerándonos en 
su complemento: m as, aun los consideramos f a l ­
tos de algunas particularidades que la brevedad 
no nos ha permitido ser mas estensos.

Xs¿ mismo el carecer de ciertos instrumentos 
químicos con especialidad de una exacta balan­
za, unido (i las atenciones de nuestras tareas ordi­
narias, nos ha impedido presentar una análisis 
COMPLETA en tocias sus partes, limitándonos por 
ahora a publicar los trabajos que hemos practica­
do unas veces a l pie del manantial y  otras fuera  
dee\, con algunas observaciones que hemos mere­
cido ú nuestros comprofesores los Sres. Cañasve- 
ras, que en épocas Anteriores inspeccionaron estas 
aguas: no obstante lo considet'amos de alguna u- 
lilidad a l ver sus buenos resultados en ciertas en­
fermedades, por lo que podrán servir nuestras in­
vestigaciones de uTia guia ¿i los enfermos que les 
estén indicados y  á los demás para tener un cono­
cimiento de sus componentes y  virtudes medicina­
les-, esperando que esto sea causa suficiente para 
garantizarnos de la censura de dichos trabajos, 
teniéndolos solamente por un ensayo analítico. ’’

La memoria sóbrelas aguas de Arenosillo, que em­
pezamos á publicar en el número 5 y concluimos en 
este; esta redactada con basiaiue precisión. Sus au­
tores bien modestos, no se atreven á calificar á su tra­
bajo, con otro titulo que con el de, ensayo nnalitico. 
Aun adraíiiJo asi, se halla escrito con bastaniecíaridad 
y dividido del mejor modo para su inteligencia. A la 
historia topográfica de Arenosillo, sucede la natural de 
los baños, cuyos recuerdos llenan los dos primeros ca­
pítulos. El tercero que es el mas esienso se ocupa del 
i‘onocim¡enio fisico-quimico de las aguas, y el cuarto y 
último de su aplicación terapéutica. Por todo lo que s * 
desprende de la memoria, hallamos recomendable el 
uso de estas aguas. {E. E )
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—  6 .

a p u n t e s  p a r a  e s c r ib ir  u n  s e l e c t o  t r a ­
t a d o  DE MORAL MÉDICA.

Por mas de m  concepto es notabilisimo el siguierUe articu­
lo remitido al B o l e t í n  d e l  I n s t it u t o  m é d ic o  Y a l b n c ia -  
K o ;d e  cuyo apreciado colega / e ío w ia e í D i v i n o  V a l l e s  
para modelo y  ejemplar de otros. Por arliculos parecidos 
debería empezar todo proyecto de regeneración médica, 
porque ellos señalan la causa de nuestro precario estado 
al mismo tiempo que, el remedio para destruirla-

El Dr. Vidal, con la dignidad y elevación propias 
de su carácler, en su reiniiido al Mercantil del dia 
16, ha contestado cumplidamente al Peninsular y al 
Justicia, vindicando al médico indebidamente censura­
do por dichos periódicos de exigente é injusto en la 
reclamación desús honorarios» y ha merecido el grato 
y unánime parabién de sus compañeros por la felicidad 
y tino con que ha tratado aquella cuestión y por el buen 
lugar en que ha dejado la clase. Sin embargo, yo he 
esperado en vano que el médico mas ajado y deprimi­
do aun por E l Falenciano, se vindicára y le contes­
tase como debía, ya que este periódico deja caer la a- 
lusion poco fina y maliciosa de fallar al séptimo man­
damiento si pedia 500 rs. por cada noche de asisiii- á 
un colérico y 10 por cada visita (á pesar do que no los 
pidió como estaba en su derecho), concluyendo grotes­
camente que el que esto sufra merece unaalbarda.

Me indigna mas que la incompetencia y pedantería 
del Valenciano, su audaz descortesía en tratar así á 
un profesor, que si no por su carrera literaria, por ser 
hombre merece como cualquier otro alguna atención y 
resjieto; me indigna la debilidad del paciente y sobra­
do lumiilde médico en dejarse inpunemente ajar y de­
primir, y aun mas, la falta de dignidad y delicadeza del 
que, árbitro absoluto del negocio, fue el tasador único 
yjuez avenidor en perjuicio déla reputación, de losin- 
tereses de un compañero y del decoro de la clase.

Lamento mas que las iáitas de la prensa profana y 
del público lego en esta materia, las de los facultativos 
que dan ocasión con su porte poco laudable al descré­
dito, mengua y vilipendo de tan honrosa profesión. 
Suplico, pues, á mis lectores que me perdonen si peco 
por demasiado celo y entusiasta interés por la clase á 
que me glorio y siento á un tiempo pertenecer, y que 
me permitan molestar su atención con las siguientes rec 
flecsiones.

Todos los facultativos sentirán y lamentarán conmi­
go el mal estado de la clase médica, porque están cier­
to como sensible que no hay profesión alguna mus de­
satendida, abatida y hasta despreciada, á pesar de la 
importancia de su obgeio y de sus servicios. Y ¿ poi­
qué? forzoso y desagradable es confesarlo^ porque sus 
profesores no se hacen apreciar, valer y respetar como 
deben^ porque no se dan á si mismos y reciprocamen­
te la estimación y noble decoro que se merece !a gran­
deza de su misión. Que no se queje del público, de la 
prensa, nide nadie, mas que de si mismo el que no e- 
gerza el arle con dignidad, el que con sus palabras y 
acciones lo rebaje ó deshonre, el que por una toleraiv 
eia culpable se deje abatir é insultar, el que por su con

ducta innoble y desleal procure el descrédito y menos­
precio de sus compañeros, del cual resulta al fin el de sí 
mismo y el de toda la clase. Quéjese tan solo de su mal 
proceder, y al sufrir los males que el mismo produjo 
con su imprudeucia, aprenda con mas discreción ó re­
mediarlos y sea bueno al menos para sí ya que no le 
importe serlo para lo demás. Lo honrosa estimación del 
arte, en último resultado; es la del profesoi-, y la hon­
rosa estimación de los demás comprofesores, es la de 
de cada uno de por sí; porque el que no aprecia y hon­
ra á su profesión y á su compañero, no se aprecia y hon­
ra á si mismo.

En este principio tan moral, tan equitativo y conve­
niente quisiera se fundara, con la mayor urgencia, una 
unión ó confraternidad médica, noble, digna y elevada 
en su obgeto, en sus aspiraciones, y hasta en los me­
dios prudenteí, justos y laudablesque emplee. Union, 
agena á todo Interés, mira bastarda y mezquina, para 
que no desdiga el arte en la nobleza de su práctica á 
la grandeza de su misión; que regularice su delicado y 
difícil egercicio; que prevenga y corrija en cuanto sea 
posible los abusos y miseria de los facultativos; que 
concilie sus diferencias é intereses entre sí y con los 
de! público, para disminuir y evitar cada dia cuestiones 
desagradables, contrarias á la sociedad y á la profesión, 
No olvidí*mos jamás esta importancia máxima: k Elbien 
que podames hacer no lo fiemos á nadie. » Sea nues­
tro lema; « El bien de la humanidad ante todo, después 
el de la ()rofesíon, » conciliáudolos yhermanánüolesen 
lo posible. Si obramos bien, si somos dignos y decoro­
sos para el arte, justos y benéficos para nuestros se­
mejantes y comprofesores, al fin recibiremosel condig­
no premio, y la sociedad nos dará la consideración y 
recompensa merecidas, y todos los que coiribuyen á 
la grande obra de la regeneración médica merecerán 
eterna gratitud y su memoria pasai á gloriosa a la pos­
teridad.

Hé aquí las bases de la reorganización médica que 
cree mas conducentes para conseguir las suspiradas 
mejoras de la profesión, y que tengo el honor de so­
meter á laconsideraciou yexáinen de mis compañeros, 
sin mas pretensión que escitarel ilustrado celo de per­
sonas mas entendidas que alcancen obgeio tan grande; 
el cual yo me contentaré con desear ya que no pueda 
conseguir. Nada nuevo propongo, solose me perdonará 
que recuerde lo que es tan sabido de todos los buenos 
facultativos, como olvidado de todos los que no lo son.

1. “ Seamos atentos, solícitos y cuidadosos conto- 
dos los enfermos, y aun resignados á sufrir con pa­
ciencia las desatenciones é ingratitudes en que incur­
rieren, siempre que nuestro delicado ministerio lo exi­
ja y sea compaiibie con su dignidad y decoro.

2. ” Asistamos á los yobres y menesterosos con 
caritativa y benéfica solicitud, con nobledesprendimien- 
to, por pura humanidad ; sin desalentarnos cuando la 
fea ingratitud sea la única recompensa de nuestros afa • 
nes.

3. ° Asistamos á los que no son pobres con el in­
terés y compasión que inspiran nuestros semejantes en­
fermos y cen toda la consideración que deba guardarse 
ú las diversas personas, fortunas y circunstancias; pe­
ro sin envilecer el precio de nuestro trabajo en perjui- 
ciode nuestros compañeros y del decoro de lo profesión.
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Podrá dispensarse algo de nuestros honorarios siempre 
que se haga constar que es una cesión generosa, hecha 
por prudentes y dignas consideraciones y no por una 
competencia menguada entre otros compañeros que a- 
baia el precio de los servidos médicos.

4. ® Asistamos á los ricos y poderosos con toda la 
deferencia y cortesanía que se quiera^ pero sin humi­
llación ni bajeza de ninguna especie, haciendo pagar en 
todo sn valor .ms exigencias y nuestros elevados servi­
cios. no consistiendo nunca que se nos falte á la consi­
deración que se merece nuestro sagrado y respeíable 
miuisterio.

5. ® En todos los casos que la enfei’medad ó el en­
fermo lo exijan, se propondrá ó admitirá consulta, sin 
rehusar jamás responder de la conducta médica para 
satisfacciondel enfermo, de los interesados y del pro­
fesor. En las consultas seiluslrará la cuestión con pru­
dentes y útiles observaciones, nunca con peroraciones 
mal intencionadas, demostraciones desdeñosas, ni me­
nos con indecorosas é imprudentes inculpaciones.

6. ° Jamás los facultativos que visiten un enfermo 
deben faltarse unos á otros en presencia ni menos en 
ausencia, ni desconceptuarse, ni achacar á ninguno de 
ellos el mal éxito de la dolencia, que suele serian ine­
vitable al inculpador como al que se culpa.

7. ® Siempre sera facultativo principal ó de cabece­
ra el primero que se encargare de nn enfermo, ó el 
habitual de la casa ó familia, guardándole los demás la 
debida deferencia, poniéndose de acuerdo y contando 
con éí en todo lo que prescribieron sin contrariarle ja­
más rateramente; pues en caso de llenaralguua indica­
ción apremiante, se hará consignando el motivo y ad- 
virtiéndolo al compañero.

S.® El que fuere llamado á socorrer un caso ur- 
yente en enfermo de otro profesor, después de llenar 
la indicación mas ínprescindible, le dejará su enfermo, 
sin continuar á no ser instado á ello y de acuerdo con 
el compañero.

9. “ Todo facultativo llamado para una cansulia, 
no coniinará visitando si no le obliga á ello, y siempre 
con anuencia del de cabecera.

10. No podrá suceder un profesor á otro en asis­
tencia de un enfermo ú de una casa, sin previa con­
sulta ó sin que le conste y pueda ornar salisfacioriamen- 
le el motivo justo y legitimo que hubiera para ello sin 
fallar á los sagrados deberes médicos y de bien 
compañero.

11. Jamás nuestra entrada en una casa haga des­
merecer ó sallará ningún compañero, porqne esta vi­
llana con docta envilece al que la usa y por la recipro­
cidad todos quedan envilecidos perjudicados y mal vis­
tos del público.

12. Desaparezca para siempre esa subasta repug 
naute y degradada que usan algunos malos facultativos 
en las igualas, plazas y partidos, escándalo y vilipen­
dio de la profesión.

13. No se desprecie ningún otro facultativo aunque 
sea inferior en cañ era, antigüedad ó estudios j por­

que al público que no siempre distingue categorías, se 
le dá pié para que los dasprecie todos.

14. Es falta de moralidad delicadeza inperdonable 
el tasar los honorarios de un conpañero secreta y traí- 
doramente, sín oírle, las mas veces, en daño suyo y 
mengua de la clase. Los trabajos médicos no pueden

juzgarse bien siu enterarse de cada caso especial por el 
facultativo que ha entendido á él. Por consiguiente, 
solo asi por múluo couvenio é instado por ambas par­
tes , podrá decidir un solo profesor la cuestión, aun­
que seria mas autorizado y digno que la decidieran 
dos, nombrados peritos-árbitros, uno por cada parte, 
corno se hace en todas las demás tasaciones no mé­
dicas, aun en el caso de aveniencia estaroficial y 
amistosa, yaque no se deje áque el tribunal compe­
tente que la ley marca lo tase, usando los interesados 
de su derecho.

15. Se evitarán á todo trance las cuestiones, mi­
serables personalidades y las polémicas en la prensa 
entre los sacerdotes déla humanidad, en ios que debe 
reinar siempre la mas feliz unión y cordial confraterni­
dad protegiéndose y honrándose y honrándose recípro 
camenle en beneficio de la humanidad y de la profe­
sión.

16. Ningún profesor deberá estraniiliiarse délas 
facultades que su título le conceda causando un per­
juicio notable a los demás, y perjudicando á la misma 
humanidad.

Todos estos deberes tan sagrados é indeclinables, 
necesarios para el bien de la humanidad , de la clase 
y de los profesores, obligan á todos sin distinción, y 
todos deben comprometerse pública y soleriínemenie 
á cumplirlos y hacerlos cnmplir si es que la profesión 
ha de adquirir la consideración y respeto que se ma- 
rece. Para este efecio debiera establecerse un Jurado 
inexorable que juzgase y castigase iuparcial y severa- 
menle todas las faltas y delitos que se cometan en el 
ejercicio de la profesión , compuesto de Individuos de 
todas las corporaciones, clases y categorías de los fa­
cultativos ; 9l cual podría amonestar, reconvenir pri­
vada ó públicamente según la falta cometida, impo­
ner notas que publicaran los periódicos, de mal com­
pañero , de facultativo inmoral, de indigno de alteruar 
con los demas de indigno de pertenecer á la profesión 
ú otras que se creyeren adecuadas, esponiéndoles á la 
afrenta y animadversiou pública. Finalmente, previa 
la autorización del gobierno, debería exigir multas 
que sirvieran parra socoraer las familias desgaciadas 
de los facultativos.

7 M I E B Á B E S .

—La de médico-cirujauo titular de Ataejuiues, dotoda eu 
4.000 rs, anuales por la asistencia de pobres . y  l o  que pro­
ducen las igualas coa los veciuos que ascienden 250 , los tran- 
dunles, golpes de man airada etc. Las solicitudes hasta el 30 
de frebrero próximo.

— La de médico-ciruiatio de Santurdejo , partido de Santo 
Domingo de la Callada, dolada en 240 fanegas do trigo anua­
les y casa de valde. Las solicitudes , francas, al alcalde, hasta 
e! 28 do febrero próximo.

La de cirujano dñ los Consejos de Abanto y Ciervana del 
Talle de Somorroslro, provincia de Vizcaya, dotada en .5,000 
rs. anuales, y la po. cada parlo. Las solicitudes hasta el 51 
dcl actual,

—La de cirujauo de Duruelo , provincia de Soria, dolada 
en 3,500 rs. anuales, casa , y libre de contribucioues.
Las solicitudes hasta el 15 de febrero próximo,

— ¿E  do cirujano de Castillejo de Ilobledo ,’ en la misma 
provincia , dolada con 260 medias, casa de valde y una car-

iiil
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ga de lefia por vecino. Las solicitudes hasta el 15 de febrero.
—La de cirujano de San Ramón déla  Cuba, provincia de 

Valencia, dotada en 120 á ISO fanegas de trigo al año. Las 
solicitudes liasta el 26 de febrero próximo.

—La de boticario do Villasandino, provicia 6e Borges . do­
tada eu 220 fanegas de trigo, dos carros de leña y dos de paja, 
y ademas el importe de mediciuas para la caballerías y del iui- 
oiediato pueblo de Castrillo Murcia. que ascenderá eu lodo 
á otras 90 fanegas de trino. Las solicitudes se dirigirán fran­
cas á don Tomás Maestro hasta el 28 de febrero próximo.

Las platas de médico y de cirujano de Turdehumos ( pro 
vincia de Valladolicl), dolada la primera en 2000 rs. , y la se­
gunda en 100 rs. anuales por la asistencia de pobres. Los de­
mas que ascienden 6 mas de 3 ( 0 , se ajustarán por separado. 
i?e proveerán el 28 del corriente,

■—La de cirujano titular de Compela . dotada en 1,100 vs. 
anuales , con obligación de verificar gratis toda la vacuna, 
asistir y sangrar á los pobres de solcmnidao y casos de uiicio, 
aunque en estos con opcion á reintegro cuando lo requieran 
las leyes; advirtiendo, que las igualas voluntarias con los ve­
cinos acomodados, pueden ascender de 12 á lá  rs. diarios 
Las solicitudes so dirigirán á la secretaria municipal, espre- 
sando el tiempo que tardarán en presentarse á tomar posesión 
desde que se comunique el nombramicuto, en caso de que 
laobteng.an, luistaeloO del actual.

La de cinijauo titular de la villa del Ferrol, dolada con 
2,80o )s. anuales. Las solicitudes se dirigirán, francas de 
porte á la alcaldía de dicha villa hasta el 30 del preseule 
mes •

La población consiste en i09 vecinos muy sana, si­
tuada en la carretera de Madrid á Toledo. Se admiten solici­
tudes hasta el 28 del presente, ñaucas de porte, al presiden­
te dcl avunlamicnto.

8 —
Lo están. Una de las dos plazas de médico-cirujano de In 

villa de la Roda,  provincia de Albacete , por renuncia que de 
ella hace el profesor que la ha desempeñado veinte ocho años 
sin intermisión, iiabicndose proporcionado una posición in­
dependiente. Consiste en la asistencia de 15o á 180 vecinos, 
cuya lista entregará el dimisionario, due pagan por iguales 
en metálico , principiando en la recolección de frutos desde 
el mes de agosto, produciendo de 10 por 11,000 reales ve­
llón anuales.

Las solicitudes , francas de porte, al señor alcalde prime- 
constitucional hasta el 28 de frebroro próximo:

La de médico-cirujano ti/ular de Balmaseda, provincia 
de Vizcaya , dolada con 12,000 rs- anuales y lo que pague la 
diputación por la asistencia de la cárcel y así mismo las relir 
glosas. El médico tiene obligación 3,500 reales á un profeso, 
de cirujia propuesto por él y admitido por el ayunlamieenlo. 
Lasoliciludes francas basta el 28 del próximo febrero.

—La de médico-cirujana de lu villa Sedaño, provincia de 
Uurgos, con cnatro anejos, dolada en 200 fanegas , mitad en 
tiigo mitad en cebada y 1,800 rs, en metálico. El puelo es 
cabeza del partido ju d iria l, y por lo mismo proporciona de­
rechos de causas, ajusfe separado con el juzgado, con el 
puesto de guardia civil ele. y puepe aumentar también sus 
anejos. Las solicitudes basta el 28 de febrero próximo.

— El partido de médico-cirujano dcl iugar de Sabiñan , 
partido de calalayud, se halla vacante , sn delación consiste 
en 8.000 rs. vn. anudes, dagadns por ci ayuntamiento en 
mélaiieo. Los aspirantes dirigirlran sus solicitudes. francas 
d ep o rte , al secretario de le eorparaclon hasta el 28 de fe­
brero en que se proveerá

Medios para suscribirse al D ivino V alles.

Los Sres. que quieran suscribirse con las mayores probabilidades de no recibir con atraso los correspon­
dientes números del DIVINO VALLES, (lodrán hacerlo directamente al redactor, por medio de libranza 
contra correos ó sellos de franqueo; también se admiten por mediación de algún corresponsal ó amigo resi­
dente en esta capital. ^  Por último , aquellos Sres. que carezcan al pronto de estas dos circunstancias 
podrán suscribirse por medio de carta franca al redactor, quedando á su religiosidad y pundonor, propor­
cionan su importe por el camino que mejor se les proporcionase. Cualquiera de estos tres medios será mas 
espedito y preferible para el redactor.—Aquellos Sres. que estimasen conveniente el suscribirse al perió­
dico y á la BIBLIOTECA podrán hacerlo en una misma comunicación, igual ó parecida en su fondo á la 
puesta como modelo al pie del anuncio de la biblioteca.

PONTOS DE SUSCRIPCION.—^arc^lona : en la redacción calle de Santa Madrona, núm. 14, y en 
la Botica del Dr. Maní calle de Escudellers núm. 68; en las librerías de Agustín Gaspar, plaza de Palacio. 
— M adrid  : calle de Preciados núm. 21 casa-botica, y Viuda de Razóla calle de la Concepción Gerónima. 
En las provincias, en las principales librerías del reino.

P recio de suscripción : por un año, 40 rs. por medio 20, no admitiéndose por menos tiempo y siempre 
á contar desde enero ó junio. —Los Sres. quienes se suscribiesen y quisieran adquirir la colección completa 
de los seis años. se les proporciottará sin mas desembolso que el coste primitivo de la suscripción como sí 
hubiesen sido suscritos desde el principio y recibirán en el acto, el Compendio, el j4péndice de la m edi­
cina española y los Pronósticos de Hipócrates, como obras correspondientes al periódico.

El importe de toda la colección se podrá satisfacer en tres veces: en el acto 80 rs. : por San Juan del 
año de 1855, 60 y los otros 60 antes de terminar el precitado año.

Barcelona.— Imp. de F. Granel!, calle de Arenas de Escudellers número 3. piso 3.‘
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